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Resumen: 
 
El asunto que nos ocupa en este Congreso es la dignidad humana y en la 
primera Mesa se vincula con la domus y la polis. Dos ámbitos que arropan el 
nivel superior del modo de vida de quien se encuentra en la más alta escala de 
los habitantes de nuestro planeta Tierra. La riqueza propia de cada persona y 
su entorno demandan una habitación compleja y digna -domus- y unas 
relaciones con sus semejantes totalmente responsables -polis-. 
 
En la segunda Mesa se tocan algunos de los modos propios de la dignidad en 
la vida humana, como la salud, la educación, la libertad, la ciudadanía. Son 
muestras de las altas exigencias de todos los demás aspectos. En la tercera 
Mesa podemos comprender el alto nivel del ser humano, el marco que le 
custodia sólo posible en la familia humana, pero también la capacidad de 
transgredir el marco que le compete debido al ejercicio de una mal entendida 
libertad. Y las tremendas consecuencias de quienes incursionan en la 
posibilidad de salirse de su propia realidad, de su ser y de su quehacer. El 
transitar fuera del orden asume la locura, misma que siendo la antítesis del alto 
nivel al que el ser humano puede acceder, se instala en quienes renuncian a 
ser congruentes con su naturaleza.  
 
Sólo a los transgresores de la especie humana se les puede denominar locos. 
Y eso, aunque es sinónimo de descamino también por oposición descubre la 
dignidad de todo ser humano, aunque ellos la hayan menospreciado. Entonces, 
es lógico el título de esta Mesa al hablar del transhumanismo. Se trata de la 
muestra más provocativa del intento de abandonar el propio ser. Intento fallido, 
pero que durante su promoción ha provocado daños profundos en algunas 
personas frágiles, desorientadas. 
 
El trabajo que presento muestra el alfa y el omega del descamino, y la 
seguridad ontológica de la imposibilidad de llevarlo a cabo.   
 
 
Palabras clave: 
 
Libertad, laboriosidad, creatividad, transformación, dignidad humana, 
vinculación antropológica, desvinculación idealista. 
 
 
Sumario: Introducción. 1. Asumir la propia humanidad: la antropología. 2. Los 
efectos de los productos del ser humano. 3. La desvinculación consigo: el 
idealismo. Conclusiones. Fuentes. 
 
Introducción.  
 
Existir como ser humano es una tarea de alto riesgo. Con la especie humana 
sucede algo inusual respecto a las especies inferiores. La vida en este nivel es 
un don recibido, pero también una tarea encomendada a la misma persona, 
responsable del desarrollo debido para lograr su misión. Nadie existe sin una 
finalidad, pero los seres inferiores la alcanzan de manera implícita o instintiva. 
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La persona humana para alcanzar su meta requiere de la propia colaboración. 
El dilema es querer o impedir su misión. En esta disyuntiva, la libertad tiene el 
protagonismo. Con la libertad la opción está entre construirse o destruirse. La 
persona se construye si acepta su naturaleza, se destruye si hace lo contrario. 
De allí que la auténtica aplicación de la libertad está acotada por el respeto a la 
naturaleza humana, quien hace lo contrario ni siquiera vive su libertad. 
 
 “En la actualidad, diversos procedimientos dan la posibilidad de intervenir en 
los mecanismos de la procreación, no sólo para facilitarlos, sino también para 
dominarlos. Si tales técnicas permiten al hombre <<tener en sus manos el 
propio destino>>, lo exponen también <<a la tentación de transgredir los límites 
de un razonable dominio de la naturaleza>>. Por eso, aun cuando tales 
técnicas pueden constituir un progreso al servicio del hombre, al mismo tiempo 
comportan graves riesgos.”2  
 
Ser un hombre o una mujer que lleva a cabo su misión no es una tarea fácil 
porque se requiere un conocimiento veraz, una aceptación individual y un 
esfuerzo real para alcanzar la meta. Cada ser humano coincide con sus 
semejantes en la misma naturaleza, pero el desarrollo es inédito en cada quién, 
cada uno es original nunca una copia, pero es indispensable su colaboración, 
necesita de su esfuerzo, también original. 
 
Tiene que hacerse con su libertad, tiene que aprender a vivir su libertad. Éste 
es el gran desafío de todo ser humano. En primer lugar, entender qué es la 
libertad y para qué es. En segundo lugar, aplicar el modo real de la libertad y 
descubrir las falacias de los planteamientos circundantes, para evitar 
equívocos. De este modo se podrá responder a las siguientes cuestiones: por 
qué tengo libertad, qué quiero hacer con mi libertad, qué quiero hacer con mi 
vida. Este campo es de competencia personal, nadie lo resuelve por otro, ni se 
puede pedir a alguien que lo asuma. 
 
La libertad se concreta en una elección buena. Buena es sí, buena para quien 
elige y buena para los destinatarios de la elección. Si se trata de elegir algo que 
va a hacer bien al elector y éste lo elige, muestra un auténtico ejercicio de la 
libertad y es vinculativo con el tema que nos ocupa. Consistiría en elegir los 
postulados de la antropología realista y en elegir desvincularse del idealismo. 
Esta doble elección está en un rango muy alto porque se refiere a la verdad 
sobre el ser humano. Por lo tanto, cuando el asunto sobre el que se hará la 
elección es esencial, el vínculo debe ser más sólido, y la libertad es más 
auténtica. 
 
Lo anterior fundamenta la razón de la indisolubilidad del matrimonio, pues el 
matrimonio es el modo de compromiso más sólido, y por eso, el mejor punto de 
partida de una familia. Y la familia es el entorno más adecuado para el 
desenvolvimiento de la vida de los seres humanos. Además, ha de permanecer 
la misma familia para robustecer la condición de cada uno de sus miembros.  
 

                                                 
2 Ratzinger, J. El don de la vida, p.31 – 32.  
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Este aspecto es el fundamento de la responsabilidad. Puede sobrecoger, pero 
solamente así se consigue la meta de toda vida humana. Como vemos, este 
tema más que ético es antropológico, por eso: “La pérdida del sentido común 
tiene un efecto devastador en los principios morales.”3  
 
Advertencia: en varios textos citados se refieren al hombre, pero en esa 
palabra se incluye también a la mujer. 
 
1. Asumir la propia humanidad: la antropología.  
 
El realismo de la antropología consiste en ser la ciencia cuyo objeto de estudio 
es el ser humano. Es una unidad corpóreo espiritual. Es un viviente con una 
dimensión biológica: tiene órganos específicos para determinadas funciones, 
como son la nutrición para mantenerse vivo, el crecimiento para alcanzar el 
desarrollo físico, y la reproducción para propagar la especie, por eso la persona 
humana existe como varón o como mujer y en la aportación -mutua y 
complementaria- pueden engendrar un nuevo ser de su misma especie. 
 
La dimensión biológica es la expresión del cuerpo. Y la espiritualidad se 
manifiesta en la capacidad de darse cuenta de quién es, qué hace, para qué lo 
hace y, en la complacencia y el querer de lo que realiza. Todas estas funciones 
puede realizarlas gracias a las dos facultades espirituales: la inteligencia y la 
voluntad. 
 
La dignidad humana exige el acto conyugal como expresión de amor entre 
ambos cónyuges. Esta unión además de biológica-genital es sobre todo 
psicológica y espiritual de las dos personas. Eliminar estos elementos acarrea 
graves problemas éticos. La ilicitud de la fecundación in vitro radica en que ahí 
el acto que origina la vida humana no es un acto de amor conyugal. 
 
Otro factor de distorsión es la separación posible entre paternidad y maternidad 
genético-biológica, gestacional y legal. El Estado no tiene poder para dar una 
legislación que permita esas separaciones porque destruye la misma definición 
de comunidad familiar y adopta un derecho que no tiene, el de mudar la 
definición de comunidad familiar. 
 
La familia precede al estado y éste no puede dar leyes que transformen la 
íntima estructura familiar. Cuando se niega la dignidad humana, la persona se 
convierte en una mercancía de múltiples usos: experimentación, alquiler de 
vientres, producción de quimeras, etcétera. 
 
“Con un método <<ontológico>> Santo Tomás partía del ser del hombre, como 
sujeto, y, a continuación, estudiaba sus acciones, como acciones del sujeto. 
Siguiendo un método fenomenológico, Wojtyla quiere proceder al revés, es 
decir partir del análisis de las acciones y ver cómo en las acciones se 
manifiesta el sujeto. <<Se trata de una búsqueda personal para llegar a esta 
realidad que es el hombre – persona, visto a través de sus acciones. Tischner 
dice que esta obra <<nace de una necesidad de síntesis. Se trata de la síntesis 

                                                 
3 Fazio, M. Contracorriente… hacia la libertad, p. 138. 



 

5 

 

del pensamiento sobre la persona propio de la corriente aristotélico-tomista con 
la corriente fenomenológica y, especialmente, de entre los elementos de esa 
corriente el método eidético-descriptivo>>.”4 
 
Los datos de experiencia, evidentes para todos, nos descubren en el ser 
humano su apertura al mundo circundante. Es curioso, observa, experimenta y 
transforma. Respecto a sus semejantes a veces se aísla, pero en general 
convive y se enriquece pues descubre personas semejantes y diferentes. Esta 
experiencia le mueve a superar temores o imprudencias. Comenta con los 
demás lo que piensa y lo que ha hecho o hará. Con frecuencia pide 
colaboración o él mismo colabora. Siempre aprende, aunque de momento no 
se note. 
 
Sus productos podemos clasificarlos en tres grupos: artefactos, mentifactos y 
sociofactos. Los artefactos engloban los productos materiales obtenidos 
después de una transformación de objetos existentes o del diseño de otros 
nuevos, para satisfacer necesidades varias, como puede ser la de producir 
equipos para mejorar el trabajo, enriquecer el entretenimiento o el descanso, o 
recrear la belleza con obras de arte.  
 
Los mentifactos se incluyen entre los productos, aunque se trata de realidades 
espirituales, en sí inmateriales que descubrimos por sus efectos. De hecho, no 
hay artefacto desvinculado del mentifacto, Detrás de un instrumento o de un 
adorno siempre hay un trabajo mental riquísimo. Los mentifactos son variados 
y son los antecedentes de todo tipo de actividad que realiza el ser humano, en 
este campo están teorías, procesos, diseños, predicciones, programas, 
eventos, transformaciones, inventos, etcétera. Los mentifactos no solamente 
están detrás de los artefactos sino también de los sociofactos.   
 
Los sociofactos comprenden todo tipo de organizacíon humana. Es la evidencia 
de la sociabilidad que late en cada persona, y de la importancia de la 
colaboración para alcanzar la meta del desarrollo personal. Se concreta en 
distintos modos de gozar de las aportaciones de los demás, para enriquecer a 
los mismos colaboradores, para ser mucho más eficientes en los trabajos, para 
adoptar puntos de vista, distintas experiencias y diterentes habilidades. Así 
entre todos mejoran los resultados. Los sociofactos se concretan en 
asociaciones, clubs, gremios, nacionalidades y mucho más. Por ejemplo, para 
impulsar el deporte y a los deportistas, se crean asociaciones, ligas u otras 
estructuras, donde se especializan en el desarrollo de cada persona. Aislada 
no alcanzaría tantas metas ni tendrá tantos apoyos. En esas instituciones 
puede acudir a cursos, a entrenamientos, a beneficios económicos, o a 
relaciones para facilitarle la participación en competencias con las que no 
podría contar individualmente. También adquieren experiencia y logran alto 
rendimiento que les facilita participar en contiendas de nivel superior e incluso 
internacional. 
 
Otro dato que se experimenta en sí y se advierte en los demás, es la libertad y 
la repercusión de las elecciones en quien elige y en los demás. Los resultados 

                                                 
4 Lorda, J.L. Antropología, p.120. 
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de las acciones, en quien elige y en el entorno, siempre son valoradas, nunca 
se asumen con indiferencia, siempre se califican por eso, entran en una 
jerarquía. 
 
La libertad es un valor propio de toda persona y consiste en “la 
autodeterminación al bien debido”. Cuando alguien ejerce su libertad los 
testigos de esa decisión sólo podrán decir: eligió bien. Quien se autodetermina 
manifiesta la madurez y la fortaleza de prever lo mejor y realizarlo a pesar de 
preferir en ese momento algo menos arduo o más sencillo. El ejercicio de la 
libertad incluye la responsabilidad de alcanzar las metas a las que cada uno 
está destinado, por eso siempre se elige bien y el bien. Por esta razón las 
consecuencias siempre han de ser buenas. Elegir por elegir, sin tomar en 
cuenta las consecuencias son la expresión de una mal entendida libertad.  
   
Ejecutar actos conscientes y libres tiene repercusiones antropológicas y éticas. 
Las antropológicas consisten en ir expandiendo la propia naturaleza y con ello 
mostrar el ascenso posible. Las éticas se deben a la propagación del bien. 
Cuando con sus elecciones la persona mejora, obviamente mejorarán los 
demás porque gozan de los beneficios alcanzados con tal acción, y además 
mejoran porque pueden imitar ese buen ejemplo. 
 
“Wojtyla aborda con un método fenomenológico una cuestión ontológica. Santo 
Tomás recoge el adagio clásico de que operari sequitur ese; es decir, que a un 
modo de ser le corresponde un modo de obrar: Por eso, al estudiar el obrar 
propio del hombre, nos encontramos con un acceso privilegiado para su ser: 
<<La acción nos ofrece el mejor acceso para penetrar en la esencia intrínseca 
de la persona y nos permite conseguir el mayor grado posible de conocimiento 
de la persona. Experimentamos al hombre en cuanto persona y nos damos 
cuenta de ello porque realiza acciones>>.”5 
 
La persona humana y su dignidad implícitamente descartan acciones 
aberrantes. Desgraciadamente al descuidar la formación humanista se han 
desdibujado principios fundamentales y, sin ellos la experimentación ha perdido 
la brújula. Hace tiempo, algunos científicos ingleses hablaron del paso de la 
sexualidad sin niños a los niños sin sexualidad y, aproximadamente cuarenta 
años después es un hecho. Y el daño también es un hecho. 
 
“El don divino de la personalidad, por tanto, significa ante todo que hay libertad 
y responsabilidad: a los seres humanos se nos niega el recurso a transferir 
nuestra responsabilidad a los demás. Responder de las consecuencias de 
nuestros actos es indisoluble de nuestro decidir responsable. En determinadas 
circunstancias, esto puede incluso poner en peligro nuestra existencia 
humana.”6  
 
2. Los efectos de los productos del ser humano.  
 

                                                 
5 Idem, p. 120. 
6 Gänswein, G. Cómo la Iglesia católica puede restaurar nuestra cultura, p. 158. 
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Las elecciones se llevan a cabo gracias a la laboriosidad y a la creatividad. Las 
consecuencias de esas actividades son las producciones humanas que a su 
vez labran el futuro personal y social.  
 
La laboriosidad es una virtud, garantiza el bien hacer de la producción humana. 
Como toda virtud, mejora la condición de la persona, pero ésta lo hace en el 
campo del trabajo. Con ella los resultados del trabajo son mejores, se realizan 
en el tiempo adecuado y con el mejor aprovechamiento de los recursos. Se 
obtienen productos a tiempo y bien hechos. 
 
La creatividad es otra virtud por medio de la cual la persona aplica su ingenio y 
la capacidad de extraer de las cosas potencialidades inéditas. Para ello 
requiere conocimiento de lo que va a transformar e ir buscando condiciones 
específicas para obtener los resultados esperados. Desgraciadamente, en 
muchos ambientes hoy, se habla de creatividad como un poder del ser humano 
desvinculado de las propiedades que ofrecen los materiales de los que piensa 
partir. Con lo cual hay muchos destrozos antes de alcanzar lo que desea. 
 
Un aspecto tan importante y trascendente como es la producción humana, 
necesita también un ámbito proporcionado: importante y trascendente, que 
ofrezca realmente ser un sostén y un impulsor. Ese ámbito es la familia, el 
hogar-domus que vincula miembros-persona. Pero la familia es la polis básica. 
Allí se fomentan las dos virtudes mencionadas. 
 
La familia sin manuales ni aparato legal, simplemente con la cercanía y el 
interés profundo de unos por otros, cultiva a cada persona y desarrolla la 
necesaria laboriosidad y dona semillas para la creatividad. El conocimiento 
mutuo impulsa a unos y otros con una genuina facilidad. Allí se vive lo ordinario 
de la vida. Por eso, es muy grave la marginación de la familia, y más grave lo 
es cuando ese desprecio viene de quienes deben fundar la suya. “Peter Berger 
dice, con razón, que ´el hombre contemporáneo ha sufrido los efectos de la 
falta de hogar´, con fatales consecuencias. (…) La razón es debida a que en la 
urdimbre familiar, de amistad y convivencia, de hermandad y filiación, lo que se 
urde, lo que se relaciona, es la persona en su condición de puro ser, donde 
cada uno de nosotros tenemos esa cualidad absoluta que corresponde a la 
persona como tal. Hemos de dar rienda suelta a nuestra nostalgia de “sentirnos 
en casa”, porque es ahí donde adquirimos o recuperamos nuestra condición de 
personas, salvaguardados de los reglamentos constriñentes y de las 
mercaderías invasoras.”7  
 
Toda la actividad humana deja una huella, para bien o para mal, disyuntiva 
siempre presente. Si se ejercita la auténtica libertad el influjo será para bien. Al 
recibir el premio nobel de química en 1995, el mexicano Mario Molina (1943 – 
2020) dijo: “El problema del ozono estratosférico nos ha demostrado que la 
humanidad es bastante capaz de afectar significativamente la atmósfera a 
escala mundial”. Esto es una realidad porque en algunas decisiones, para 
resolver aspectos con dimensiones amplísimas, falta la perspectiva de los 
macro efectos. Generalmente la solución de problemas muy graves solamente 

                                                 
7 Llano Cifuentes, C. Nudos de humanismo, p. 5. 
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observa con esperanza los pronósticos positivos, pero nunca pueden preverse, 
con antelación, los resultados adversos. Algo así ha sucedido con la 
producción de energéticos como el hidrógeno verde, a partir de la 
descomposición de los elementos del agua, cuando esta sustancia es básica 
para la vida, e incluso se auguran serias carencias de este elemento, a nivel 
mundial. 
 
Los efectos de los artefactos, de los mentifactos y de los sociofactos tienen una 
influencia que excede el campo del motivo por el que surgen. Los artefactos 
que mejoran la productividad y el rendimiento del trabajador impactan a los 
sociofactos porque los grupos de trabajo modifican las dinámicas e incluso las 
relaciones laborales. Los mentifactos siempre influyen en la creación o en la 
transformación de artefactos y, en las organizaciones humanas o sociofactos. 
 
En el origen de cada tipo de estos productos hay una intención, un por qué y un 
para qué se producen. Con esas invenciones puede darse un avance o un 
deterioro en quienes las hacen o en los efectos que provocan. Si se trata de un 
avance ya hemos visto que realmente se practicó la libertad. 
 
Un sociofacto se apoya en la relacionalidad, en estar con y para los demás, se 
ofrece una plataforma para la colaboración. Salir de sí para ayudar es una 
muestra de la trascendentalidad de cada persona. Al ejercitar la dimensión 
trascendente es más fácil lanzarse a conocer lo superior, y para muchos puede 
ser el inicio del camino para conocer a Dios, como Ser Supremo. Los 
prehispánicos hablaban de flor y canto como una vía para llegar a Él. 
 
La relacionalidad se vive con total espontaneidad en la familia. De manera 
absolutamente libre todos los integrantes de un hogar disfrutan y cuidan de la 
casa, de las personas y de los recursos. Y el cuidado es la manera más 
próxima de vivir la libertad pues todos comparten los bienes que poseen. “La 
familia es el centro de la libertad, el lugar propio de su desarrollo y expansión, 
porque es el caldo de cultivo de los tres componentes que constituyen la 
esencia de la libertad: la capacidad de compromiso, la capacidad de renuncia y 
la capacidad del don de sí.”8 
 
El compromiso muestra que la libertad no es desvinculación, no es quitar lo que 
nos estorba sino es aceptar la responsabilidad de cooperar con otros. La 
renuncia contrarresta el error de pensar que la libertad es llevar a cabo sólo lo 
que gusta, en la libertad se hacen renuncias por un bien más elevado. Y lo más 
sublime de la donación es la capacidad de entrega personal. 
  
En la familia no cabe el peligro de caer en la tecnificación porque todas las 
actividades que en ella se realizan tienen un referente personal: los 
progenitores, los hermanos, los parientes, el personal que realiza tareas 
domésticas, todos son cercanos y esto facilita el compromiso, la renuncia y el 
donarse. A diferencia del hogar, cuando se ofrece un bien en una empresa los 
destinatarios no tienen rostro, no los conocemos, o conocemos a muy pocos. 
 

                                                 
8 Idem, p. 9. 
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La articulación armónica del compromiso, de la renuncia y de donarse se 
aprende en el hogar y allí se practica. El primer aprendizaje es por el ejemplo, 
por cómo lo viven los mayores, luego se imita. Cuando este tipo de articulación 
se aplica a los mentifactos, se forja la cultura, que es un bien común, 
aportación propia del ser humano cuando interactúa positivamente con los 
demás y con la naturaleza.  
 
Una de las tantas manifestaciones de la cultura es la educación, con ella se 
adquiere y se trasmite la sabiduría. Y parte de la sabiduría es aceptar la 
realidad. El sabio Nezahualcóyotl decía “no para siempre en la Tierra, sólo un 
poco aquí”.  
 
3. La desvinculación consigo: el idealismo.  
 
Todo es consecuencia de una causa, los disparates son producto de un 
desorden en las relaciones entre causas y efectos, o de apoyarse en pseudo 
causas. La raíz es el desconociendo o el desprecio de la antropología realista, 
y en su lugar, haber colocado el idealismo. Postura inmanente, que desprecia 
la verdad del realismo y adopta la opinión subjetivista. 

El idealismo, como toda ideología, se impone no admite razonamiento, porque 
como cada quién parte de sus ideas particulares imposibilita el diálogo 
razonable. No hay punto de partida común entre el ponente y la audiencia.   

En este trabajo se entiende al idealismo como el variadísimo espectro que 
agrupa los sistemas de pensamiento opuestos al realismo. El realismo tiene 
como punto de partida la variedad de criaturas de la naturaleza, y durante los 
estudios, las investigaciones y las hipótesis de los realistas se mantiene el 
respeto a esas realidades, de manera que cotejan sus propuestas con el modo 
de ser de las cosas. Algo sumamente importante del realismo es precisamente 
la adecuación de la mente con las cosas, para estar en la verdad. 
 
El idealismo, lo contradictorio del realismo, da primacía a las ideas, a lo que 
cada persona piensa, entiende y propone. Más que primacía, al independizarse 
del realismo se hacen autónomos. De allí la inmensa variedad de idealismos 
pues cada cabeza es un mundo, e incluso los seguidores de alguna de los 
variados idealismos tampoco son totalmente fieles al postulador, porque 
aportan sus propias ideas.    
 
Desde su origen, los idealismos parten de un error, desconocen que no hay 
nada en la mente que no hayan recibido del entorno -de la realidad- a través de 
los cinco sentidos. Así que todos los idealismos nacen muertos, y propagan la 
muerte. Pero su fortaleza está en las tendencias independentistas que todo ser 
humano tiene dentro de sí. Todo idealismo es una ideología, un constructo 
personal desvinculado que muchas veces -por la fuerza de lo subjetivista, por 
la fuerza del orgullo-, sustituye a la religión o a la ciencia. 
 
Las principales ideologías contemporáneas son: liberalismo, nacionalismo, 
marxismo y cientificismo. Como las profecías de estas posturas no sucedieron, 
en el siglo XX aparecieron tendencias pesimistas como el nihilismo, la sociedad 



 

10 

 

permisiva y, movimientos culturales como los feminismos, el ecologismo, el 
posthumanismo -que desencantado de los seres humanos busca algo mejor-, 
los trans como el transhumanismo, el transgénro, el transespecie, ya se habla 
de otros trans, y variados misticismos.9    
 
El idealismo es el ejemplo más claro de un conjunto de mentifactos totalmente 
desvinculados de la realidad, de modo que el ser humano que los propone 
altera el conocimiento de tal manera que produce una especie de 
superestructura en el mundo, en la vida y especialmente en la especie humana. 
El conocimiento actualmente se identifica con pensar a priori de lo real personal 
y de lo real circundante. 
 
Para difundir estas novedades, se desprecia el orden del conocimiento y la 
estructura de las lenguas, entonces el contenido de las palabras se ha 
modificado, así se facilita la ruptura que a muchos les desconcertará y a otros 
les alejará de la tradición. Esto sucede con la deformación del concepto de 
cultura. Actualmente se ve a la cultura como un bien utilitario de masas, cuyo 
fin es difundir una ideología en los medios de comunicación social. Por ahora, 
vemos que ya no se acepta el contenido tradicional de la cultura: como un 
acervo propuesto por estudiosos y especialistas para impulsar la mejora de 
todos. 
 
En el idealismo ya no es modelo la persona estudiosa, veraz, prudente. Ahora 
el modelo es la persona arriesgada que expresa sus ideas sin fundamento ni 
vinculación con el estudio -en donde se encuentran los hallazgos de los 
científicos y pensadores del pasado o del presente- o la experimentación 
abierta a la realidad. Tampoco hay un nihilismo absoluto, pero sí una alteración 
de jerarquías. Se da el primer sitio a la tecnología y los contenidos pasan al 
último lugar. 
 
A los idealistas les importa sorprender y arrastrar a seguidores entusiasmados, 
pero sin bases para fundamentar lo que dicen. Las pruebas ya no importan, 
importa el volumen de los seguidores. 
 
Ahora, la ley legitíma una gran confusión antropológica. Por ejemplo, hombres 
trans embarazados, parejas trans en las que el hombre es capaz de parir y la 
mujer no. Todo eso es posible porque el transhumanismo precisamente busca 
sustituir lo natural por medio de aplicaciones tecnológicas. 
 
Las inversiones actuales, transgreden la realidad. Son las novedades del 
tiempo actual y avasallan con sofisticadas modificaciones, y pretenden muchas 
más. Minimizan la sacralidad de la vida humana y proponen el aborto y la 
eutanasia; modifican el sentido de las palabras y defienden el lenguaje 
inclusivo; minimizan la biología de la sexualidad pero hablan de la ideología de 
género; desechan la complementariedad del hombre y la mujer y adoptan la 
lucha del feminismo contra el machismo; desregulan el derecho natural pero 
imponen los artículos de constituciones adaptadas a las épocas; deslegitiman 
al ser humano pero magnifican el transhumanismo y el posthumanismo; 

                                                 
9 Cfr. Fazio, M. Historia de las ideas contemporáneas, p. 17. 
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desprecian la investigación científica y prefieren la creatividad efímera. Todas 
estas posturas coinciden en el desprecio del realismo y la imposición de las 
diferentes caras de la ideología idealista. 

En algunas de estas novedades la relación entre el proceso y el objetivo 
perseguido está claro, en otros, el camino es más tortuoso 

Hay resabios del marxismo, pero también importantes innovaciones. La primera 
consiste en no presentar un cuerpo ideológico cerrado, como haría antaño un 
partido comunista. En el otro lado del espectro político (no tan lejano como nos 
pueda parecer), ya no hay un partido, sino inquietudes, preocupaciones, 
perfectamente independientes entre sí, y ocultando en todo momento y 
premeditadamente que la ideología es la misma y el objetivo es común. 

La técnica, ha sustituido mucho de la ciencia porque se buscan resultados 
cuanto más rápidos mejor. No podemos desconocer que aporta también 
soluciones muy complejas, muy elaboradas y a la vez dignas de admiración. 
Pensemos en los avances en física o astronomía, o tantos avances técnicos 
con los que cuenta la medicina. 

Pero no todo es técnica. Los trabajadores no son solo "recursos" de la empresa 
para conseguir un determinado fin económico. 
 
La vida, antes que técnica, es arte, belleza, admiración ante la creación. Pero 
esa admiración no se puede quedar únicamente en el plano de la naturaleza, 
en la materialidad de esa creación. San Juan de la Cruz, uno de los mejores 
poetas en lengua española, cuenta cómo el alma va buscando la belleza de la 
creación. Y ante la grandeza de las creaturas, éstas le responden: "Sigue 
buscando, vete más arriba, más profundo, más lejos. Escala hasta nuestro 
Creador, origen y fuente de esa belleza". 
 

Conclusiones.  
 
La dignidad humana es un hecho. El origen de la dignidad humana no 
depende del ser humano. Depende de Quien originó al ser humano. Si las 
personas nos equivocamos y no descubrimos el verdadero origen de la 
especie humana, estamos condenados a opinar sobre los derechos 
humanos, y los iremos modificando bajo las presiones de los ideólogos o de 
los políticos. Esto equivale a someterlos a los intereses del entorno y de los 
más poderosos. 
 
Solamente son verdaderos, intocables y permanentes los derechos 
humanos que no dependen de los seres humano sino de su Creador. 
Porque Él dejó su huella en nosotros y nos dio la encomienda de cuidar la 
Tierra. Allí está precisamente el fundamento de nuestra dignidad. Es 
intocable, invariable y pertenece a toda persona humana. 
  
La dignidad del ser humano requiere de un entorno proporcionalmente 
digno a la dignidad de cada persona. Esa dignidad del entorno se ha de 
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construir en la familia. Allí el padre y la madre, también portadores de su 
propia dignidad, han de respetarse, amarse, sostenerse, superarse y crear 
un ambiente sano para ellos y para sus hijos que por ser más pequeños son 
más vulnerables y necesitan del buen ejemplo para desarrollarse. 
 
Tanta excelencia dentro de cada persona necesita de una estabilidad y 
permanencia de la figura de la madre, del padre y de los hermanos. Por 
eso, el ideal es fortalecer el entorno familiar, luchar por la unidad, por la 
sana convivencia, por la fortaleza para corregir los defectos que puedan 
debilitar la armonía. Así es más fácil el desarrollo integral de todos.  
 
La conclusión es: cuanto más incisivo y trascendente es el asunto libremente 
escogido, tanto más sólido ha de ser el vínculo, y entonces es más auténtica la 
libertad.  
 
La capacidad del ser humano de construirse o de destruirse; de aceptarse o 
despreciarse; de reconocer su mundo o de inventar otro a su medida, es tan 
grande como los productos de la imaginación. Hay un refrán muy aplicable en 
este contexto, que dice: en vano suena la lira para el asno. Los asnos no 
comprenden la música ni la laboriosidad para hacer instrumentos que la 
difundan. Y es buena la imaginación, pero en su sitio.  
 
La naturaleza muchas veces sufre agravios y puede deteriorarse, pero no es 
hechura humana, por eso permanecerá y se recuperará de los malos tratos que 
le hayamos producido. 
 
Un argumento adecuado para dialogar en este tiempo es el de la reducción al 
absurdo. Las condiciones del argumentador deben ser prudencia para adecuar 
la exposición, paciencia respetuosa con el interlocutor, conocer el entorno y el 
origen de las ideologías y el porqué de su aceptación.  
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